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Varios columnistas han insistido en el malestar que recorre a Chile, para lo cual han recurrido a la caricatura del espectro que fue popularizada por Marx, sin mucho sentido a decir verdad, salvo el efecto de erudición que aquella imagen provoca. Naturalmente, esto no quiere decir que no haya malestar en Chile, muy por el contrario. La novedad reside en que distintos grupos de chilenos están pasando del malestar a la fronda.


Pero, ¿fronda en contra de quién? ¿De Piñera, del gobierno, de la Concertación, de los partidos? De todos ellos, y de muchos más agentes que han construido relaciones de dominación en la sociedad chilena sobre algunos –y a veces muchos- de sus miembros. Digámoslo en corto, casi imitando al twittero, la nueva figura obsesiva y algo enferma de los tiempos modernos: el malestar está derivando en fronda hacia las elites, cualesquiera sean estas. 


Ilustremos el argumento, olvidando un poco HidroAysén, e insistiendo en lo que me parece ser lo esencial: un rechazo cada vez más virulento al ejercicio arbitrario del poder, lo que redunda en una pérdida de prestigio y dignidad de quienes están llamados a ejercerlo. Allí están la funa a la vocera de gobierno en Arica, la pesada humillación al ministro Lavín mediante palmadas en la cabeza e improperios por parte de estudiantes en estado de furia, o el griterío al que se ha visto expuesto el alcalde de Santiago por pingüinos en toma, sin escatimar en recursos verbales. Estos son tres ejemplos de ira, y de fronda en contra de quienes nos gobiernan. Agreguemos además la práctica enrabiada y torpe de anarquistas que, convengamos, desde hace años colocan bombas en bancos y cajeros automáticos, como si el estallido hiciese mella en el bolsillo de los propietarios, aunque sí es cierto que apuntan a una vaga idea de grupos o clases dominantes.

Estos ejemplos no son otra cosa que un inventario de desafíos a la autoridad –generalmente política-, pero no agotan el malestar ni circunscriben la fronda. Hace algunos días, se supo a través de medios electrónicos que la esposa del Ministro de Hacienda despidió a su empleada doméstica cuando ésta se encontraba embarazada, y poco tiempo después el lector incrédulo se enteraba que el presidente de la CUT se daba un festín gastronómico el mismo día del 21 de mayo, cancelando una cuenta de 600 mil pesos. En ambos casos, se trata de escándalos, de esos que cuesta creer y que desnudan varias figuras de retórica por parte de los afectados: desde el “doble estándar” hasta el “me sacaron de contexto”, pasando por el “se borra con el codo lo que se escribió con la mano”, sin olvidar el legendario “tapar el sol con el dedo” o el “mejor lavemos los trapitos en casa”. Haga el ejercicio cuando lea el diario o escuche las noticias: todas estas frases son usadas por autoridades para disculparse sin reconocer un error, adjudicándolo al adversario, negando o travistiendo la realidad, o disfrazándolo en lenguaje jurídico o legalista del cual nada entiende ni nada sabe la persona de a pié. Para decirlo en otros términos: sólo las elites pueden y suelen usar estas frases (intente usarlas con su mujer o con amigos en alguna situación social de disputa amorosa o amistosa, ya verá lo ridículo que suenan), y como tales son la expresión eufemística del ejercicio arbitrario del poder que sus agentes detentan.

Pues bien, son estas situaciones, frases y elites las que están siendo objeto de fronda. Naturalmente, se trata de situaciones acumuladas durante mucho tiempo pero que se tornaron evidentes en pocos días, las que los partidos y algunos ex dirigentes (como por ejemplo Enrique Correa) intentan aplacar mediante el insoportable reflejo condicionado de la negociación, pero ¿de qué? ¿Es pensable una reforma universal de los corazones de los políticos al cabo de la cual el poder recupera su prestigio, y eso que los antiguos llamaban la “fama”? Por supuesto que no. A lo sumo, podrán negociar nuevas reglas del juego que en ningún caso abarcan la moral y la virtud: se podrán reformar las reglas de la competencia electoral para mejor competir entre las dos coaliciones principales o para abrir la disputa hacia otros mundos; se podrán imaginar nuevos arreglos institucionales para consagrar el status quo o para democratizar el proceso de formación de la ley, la calidad de la vida política al interior de los partidos o el acceso a los medios de información. Se podrá eventualmente cancelar HidroAysén con el fin de preservar la posición dominante de gobernantes y opositores. Todas estas posibilidades, en el peor de los casos conservadoras o en el mejor reformistas, podrán tener lugar, pero no parece ni razonable ni posible imaginar una sociedad que carece de descontentos, ni menos un mundo político inmune a la crítica. Qué duda cabe: Chile definitivamente cambió. Esto no significa que estaremos expuestos a funas cotidianas de las elites políticas y sociales, económicas y sindicales. Lo que sí es posible afirmar, es que la legitimidad de las elites se ha vuelto más exigente, y mucho aportan a ello la creciente apertura del campo periodístico, desde El Mostrador hasta The Clinic.
